
 

«Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él» 

Hoy, el Evangelio propone que consideremos algunas 
recomendaciones de Jesús a sus discípulos de 
entonces y de siempre. También en la comunidad de los 
primeros cristianos había faltas y comportamientos 
contrarios a la voluntad de Dios. 

El versículo final nos ofrece el marco para resolver los 
problemas que se presenten dentro de la Iglesia durante 
la historia: «Donde están dos o tres reunidos en mi 
nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,20). 
Jesús está presente en todos los períodos de la vida de 
su Iglesia, su “Cuerpo místico” animado por la acción 
incesante del Espíritu Santo. Somos siempre hermanos, 
tanto si la comunidad es grande como si es pequeña. 

«Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas 
tú con él. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano» 
(Mt 18,15). ¡Qué bonita y leal es la relación de 
fraternidad que Jesús nos enseña! Ante una falta contra 
mí o hacia otro, he de pedir al Señor su gracia para 
perdonar, para comprender y, finalmente, para tratar de 
corregir a mi hermano. 

Hoy no es tan fácil como cuando la Iglesia era menos 
numerosa. Pero, si pensamos las cosas en diálogo con 
nuestro Padre Dios, Él nos iluminará para encontrar el 
tiempo, el lugar y las palabras oportunas para cumplir 

con nuestro deber de ayudar. Es importante purificar nuestro corazón. San Pablo nos anima a corregir al prójimo con 
intención recta: «Cuando alguno incurra en alguna falta, vosotros, los espirituales, corregidle con espíritu de mansedumbre, 
y cuídate de ti mismo, pues también tú puedes ser tentado» (Gal 6,1). 

El afecto profundo y la humildad nos harán buscar la suavidad. «Obrad con mano maternal, con la delicadeza infinita de 
nuestras madres, mientras nos curaban las heridas grandes o pequeñas de nuestros juegos y tropiezos infantiles» (San 
Josemaría). Así nos corrige la Madre de Jesús y Madre nuestra, con inspiraciones para amar más a Dios y a los hermanos. 

Prof. Dr. Mons. Lluís CLAVELL (Roma, Italia) 
 

Señor Dios, que nos has redimido para hacemos hijos tuyos, míranos siempre con amor de Padre, para que cuantos hemos 
creído en Cristo alcancemos la verdadera libertad y la herencia eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Si tú no hablas para advertir al malvado, te pediré cuentas de su sangre 

Lectura de la profecía de Ezequiel 33, 7-9 

Así habla el Señor: 

Hijo de hombre, Yo te he puesto como centinela de la casa de Israel: cuando oigas una palabra de mi boca, tú les advertirás 
de mi parte. Cuando yo diga al malvado: “Vas a morir”, si tú no hablas para advertir al malvado que abandone su mala 
conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre. Si tú, en cambio, adviertes al malvado 
para que se convierta de su mala conducta, y él no se convierte, él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado tu vida. 

Palabra de Dios. 

Salmo 94, 1-2. 6-9 

R. Ojalá hoy escuchen la voz del Señor. 

¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, aclamemos a la Roca que nos salva! ¡Lleguemos hasta Él dándole gracias, 

aclamemos con música al Señor! R. 

¡Entren, inclinémonos para adorarlo! ¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó! Porque Él es nuestro Dios, y 

nosotros, el pueblo que Él apacienta, las ovejas conducidas por su mano. R. 

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: “No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el 

desierto, cuando sus padres me tentaron y provocaron, aunque habían visto mis obras”. R. 

El amor es la plenitud de la Ley 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 13, 8-10 

Hermanos: 

Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo: el que ama al prójimo ya cumplió toda la ley. Porque los 
mandamientos: “No cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás”, y cualquier otro, se resumen en éste: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 

El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la Ley. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO 2 Cor 5,19 

Aleluya. Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo, confiándonos la palabra de la reconciliación. Aleluya. 

EVANGELIO 

Si te escucha, habrás ganado a tu hermano 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 18, 15-20 

Jesús dijo a sus discípulos: 

Si tu hermano peca contra ti, ve y corrígelo en privado. Si te escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, 
busca una o dos personas más, para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se niega a 
hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la comunidad, considéralo como pagano o publicano. 



Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará 
desatado en el cielo. 

También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo 
concederá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi Nombre, Yo estoy presente en medio de ellos. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M:  Reunidos en nombre de Jesucristo, presentémosle ahora al Padre nuestra oración y pidámosle que se acuerde 

del mundo entero, de la Iglesia, y de cada uno de nosotros.  

" SEÑOR, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN " 

1. Por la Iglesia universal, para que, iluminada por el Espíritu Santo, sea siempre voz profética que anuncie la verdad, 
llame a la conversión y promueva la reconciliación entre los hombres. Roguemos al Señor. 

2. Por las autoridades y gobernantes, para que ejerzan sus responsabilidades con justicia, honestidad y espíritu de 
servicio, buscando siempre el bien y la dignidad de todos los pueblos. Roguemos al Señor. 

3. Por los que viven alejados de Dios, por quienes sufren divisiones, resentimientos o falta de amor, para que 
encuentren hermanos que los acompañen con caridad y los ayuden a reconciliarse y recuperar la esperanza. 
roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, para que aprendamos a corregir con amor, a escuchar la voz del Señor y a vivir el 
mandamiento del amor mutuo como plenitud de la vida cristiana. Roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Señor, escucha nuestras oraciones y derrama tu gracia sobre todos los hombres. Tú que vives y reinas por los 

siglos de los siglos.  

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «En los casos más graves, es mejor rogar a Dios con humildad que arrojar un torrente de palabras, ya que éstas 

ofenden a los que las escuchan, sin que sirvan de provecho alguno a los culpables» (San Juan Bosco) 

❖ «Es necesario ante todo evitar el clamor de la crónica y los chismes en la comunidad. Esto es lo primero que hay 

que evitar, evitando las palabras que puedan herir y asesinar al hermano» (Francisco) 

❖ «Las palabras atar y desatar significan: aquel a quien excluyáis de vuestra comunión, será excluido de la comunión 

con Dios; aquel a quien que recibáis de nuevo en vuestra comunión, Dios lo acogerá también en la suya. La 

reconciliación con la Iglesia es inseparable de la reconciliación con Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 

1.445) 

  



 



 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien 
más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo. 

Amén  

Virgen María, Madre Nuestra;  

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Cecilia Vega − Violeta y Hugo − Arantza − Claudia 

− María Eliana − María Nelly − Rafael Mella − Fanny Rodríguez 

− Alicia y Eugenio − Juan Guillermo − Natalia − Mauricio 

− Francesca Icaza − Inés Galaz − Ruth − Jorge 

− Patricia Navarrete − Raquel Concha − Marisol Gemes − Matías Olivares 

− Fernando Cerda − Flor María Pérez − Julia de la Fuente − Lidia Bohlé 

− Marianela − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− Gloria Santelices − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Tomás Olivares − Cristina Sepúlveda 

LITURGIA COTIDIANA  

1Cor 5,1-8; Sal 5; 

Lc 6,6-11 

El nacimiento de 
la virgen María 

Miq 5,1-4a; Sal 

12; Mt 1,1-16.18-

23 

1Cor 7,25-31; Sal 

44; Lc 6,20-26 

1Cor 8,1b-7.11-13; 

Sal 138; Lc 6,27-38 

1Cor 9,16-19.22b-

27; Sal 83; Lc 6,39-

42 

El dulcísimo 

nombre de María 

1Cor 10,14-22; Sal 

115; Lc 6,43-49 

Eclo 27,33—28,9; 
Sal 102; 
Rom 14,7-9; Mt 
18, 21-35 

 


